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ALICE'S ADVENTURES IN WONDERLAND 
Lewis Carroll 
 
CHAPTER II. The Pool of Tears 
'Curiouser and curiouser!' cried Alice (she was so 
much surprised, that for the moment she quite forgot 
how to speak good English); 'now I'm opening out like 
the largest telescope that ever was! Good-bye, feet!' 
(for when she looked down at her feet, they seemed to 
be almost out of sight, they were getting so far off). 
'Oh, my poor little feet, I wonder who will put on your 
shoes and stockings for you now, dears? I'm sure _I_ 
shan't be able! I shall be a great deal too far off to 
trouble myself about you: you must manage the best 
way you can;--but I must be kind to them,' thought 
Alice, 'or perhaps they won't walk the way I want to 
go! Let me see: I'll give them a new pair of boots 
every Christmas.' 
 
 
And she went on planning to herself how she would 
manage it. 'They must go by the carrier,' she thought; 
'and how funny it'll seem, sending presents to one's 
own feet! And how odd the directions will look! 
     ALICE'S RIGHT FOOT, ESQ. 
       HEARTHRUG, 
         NEAR THE FENDER, 
           (WITH ALICE'S LOVE). 
Oh dear, what nonsense I'm talking!' 
Just then her head struck against the roof of the hall: in 
fact she was now more than nine feet high, and she at 
once took up the little golden key and hurried off to 
the garden door. 
Poor Alice! It was as much as she could do, lying 
down on one side, to look through into the garden with 
one eye; but to get through was more hopeless than 
ever: she sat down and began to cry again. 
'You ought to be ashamed of yourself,' said Alice, 'a 
great girl like you,' (she might well say this), 'to go on 
crying in this way! Stop this moment, I tell you!' But 
she went on all the same, shedding gallons of tears, 
until there was a large pool all round her, about four 
inches deep and reaching half down the hall. 
After a time she heard a little pattering of feet in the 
distance, and she hastily dried her eyes to see what 
was coming. It was the White Rabbit returning, 
splendidly dressed, with a pair of white kid gloves in 
one hand and a large fan in the other: he came trotting 
along in a great hurry, muttering to himself as he 
came, 'Oh! the Duchess, the Duchess!  Oh! won't she 
be savage if I've kept her waiting!' Alice felt so 

 
ALICIA EN EL PAIS DE LAS MARAVILLAS 
Lewis Carroll 
 
Capítulo 2 - EL CHARCO DE LÁGRIMAS 
--¡Curiorífico y curiorífico! --exclamó Alicia (estaba tan 
sorprendida, que por un momento se olvidó hasta de 
hablar correctamente)--. ¡Ahora me estoy estirando como 
el telescopio más largo que haya existido jamás! ¡Adiós, 
pies! --gritó, porque cuando miró hacia abajo vio que sus 
pies quedaban ya tan lejos que parecía fuera a perderlos 
de vista--. ¡Oh, mis pobrecitos pies! ¡Me pregunto quién 
os pondrá ahora vuestros zapatos y vuestros calcetines! 
¡Seguro que yo no podré hacerlo! Voy a estar demasiado 
lejos para ocuparme personalmente de vosotros: 
tendréisque arreglároslas como podáis... Pero voy a tener 
que ser amable con ellos --pensó Alicia--, ¡o a lo mejor no 
querrán llevarme en la dirección en que yo quiera ir! 
Veamos: les regalaré un par de zapatos nuevos todas las 
Navidades. 
Y siguió planeando cómo iba a llevarlo a cabo: 
--Tendrán que ir por correo. ¡Y qué gracioso será esto de 
mandarse regalos a los propios pies! ¡Y qué chocante va a 
resultar la dirección! 
Al Sr. Pie Derecho de Alicia 
Alfombra de la Chimenea, 
junto al Guardafuegos 
(con un abrazo de Alicia). 
¡Dios mío, qué tonterías tan grandes estoy diciendo! 
Justo en este momento, su cabeza chocó con el techo de la 
sala: en efecto, ahora medía más de dos metros. Cogió 
rápidamente la llavecita de oro y corrió hacia la puerta 
del jardín. 
¡Pobre Alicia! Lo máximo que podía hacer era echarse de 
lado en el suelo y mirar el jardín con un solo ojo; entrar 
en él era ahora más difícil que nunca. 
Se sentó en el suelo y volvió a llorar. 
--¡Debería darte vergüenza! --dijo Alicia--. ¡Una niña tan 
grande como tú (ahora sí que podía decirlo) y ponerse a 
llorar de este modo! ¡Para inmediatamente! 
Pero siguió llorando como si tal cosa, vertiendo litros de 
lágrimas, hasta que se formó un verdadero charco a su 
alrededor, de unos diez centímetros de profundidad y que 
cubría la mitad del suelo de la sala. 
Al poco rato oyó un ruidito de pisadas a lo lejos, y se secó 
rápidamente los ojos para ver quién llegaba. Era el 
Conejo Blanco que volvía, espléndidamente vestido, con 
un par de guantes blancos de cabritilla en una mano y un 
gran abanico en la otra. Se acercaba trotando a toda 
prisa, mientras rezongaba para sí: 
--¡Oh! ¡La Duquesa, la Duquesa! ¡Cómo se pondrá si la 
hago esperar! 
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desperate that she was ready to ask help of any one; 
so, when the Rabbit came near her, she began, in a 
low, timid voice, 'If you please, sir--' The Rabbit 
started violently, dropped the white kid gloves and the 
fan, and skurried away into the darkness as hard as he 
could go. 
 
 
 
Alice took up the fan and gloves, and, as the hall was 
very hot, she kept fanning herself all the time she went 
on talking: 'Dear, dear! How queer everything is to-
day! And yesterday things went on just as usual.  I 
wonder if I've been changed in the night? Let me 
think: was I the same when I got up this morning? I 
almost think I can remember feeling a little different. 
But if I'm not the same, the next question is, Who in 
the world am I? Ah, THAT'S the great puzzle!' And 
she began thinking over all the children she knew that 
were of the same age as herself, to see if she could 
have been changed for any of them. 
 
 
'I'm sure I'm not Ada,' she said, 'for her hair goes in 
such long ringlets, and mine doesn't go in ringlets at 
all; and I'm sure I can't be Mabel, for I know all sorts 
of things, and she, oh! she knows such a very little! 
Besides, SHE'S she, and I'm I, and--oh dear, how 
puzzling it all is! I'll try if I know all the things I used 
to know. Let me see: four times five is twelve, and 
four times six is thirteen, and four times seven is--oh 
dear! I shall never get to twenty at that rate!  However, 
the Multiplication Table doesn't signify: let's try 
Geography.  London is the capital of Paris, and Paris 
is the capital of Rome, and Rome--no, THAT'S all 
wrong, I'm certain! I must have been changed for 
Mabel! I'll try and say "How doth the little--"' and she 
crossed her hands on her lap as if she were saying 
lessons, and began to repeat it, but her voice sounded 
hoarse and strange, and the words did not come the 
same as they used to do:-- 
     'How doth the little crocodile 
      Improve his shining tail, 
     And pour the waters of the Nile 
      On every golden scale! 
 
     'How cheerfully he seems to grin, 
      How neatly spread his claws, 
     And welcome little fishes in 
      With gently smiling jaws!' 
 
 

Alicia se sentía tan desesperada que estaba dispuesta a 
pedir socorro a cualquiera. Así pues, 
cuando el Conejo estuvo cerca de ella, empezó a decirle 
tímidamente y en voz baja: 
--Por favor, señor... 
El Conejo se llevó un susto tremendo, dejó caer los 
guantes blancos de cabritilla y el abanico, y escapó a todo 
correr en la oscuridad. 
Alicia recogió el abanico y los guantes, Y, como en el 
vestíbulo hacía mucho calor, estuvo 
abanicándose todo el tiempo mientras se decía: 
--¡Dios mío! ¡Qué cosas tan extrañas pasan hoy! Y ayer 
todo pasaba como de costumbre. 
Me pregunto si habré cambiado durante la noche. 
Veamos: ¿era yo la misma al levantarme 
esta mañana? Me parece que puedo recordar que me 
sentía un poco distinta. Pero, si no soy la misma, la 
siguiente pregunta es ¿quién demonios soy? ¡Ah, este es el 
gran enigma! 
Y se puso a pensar en todas las niñas que conocía y que 
tenían su misma edad, para ver si 
podía haberse transformado en una de ellas. 
--Estoy segura de no ser Ada --dijo--, porque su pelo cae 
en grandes rizos, y el mío no tiene ni medio rizo. Y estoy 
segura de que no puedo ser Mabel, porque yo sé 
muchísimas cosas, y ella, oh, ¡ella sabe Poquísimas! 
Además, ella es ella, y yo soy yo, y... ¡Dios mío, qué 
rompecabezas! Voy a ver si sé todas las cosas que antes 
sabía. Veamos: cuatro por cinco doce, y cuatro por seis 
trece, y cuatro por siete... 
¡Dios mío! ¡Así no llegaré nunca a veinte! De todos 
modos, la tabla de multiplicar no significa nada. 
Probemos con la geografía. Londres es la capital de 
París, y París es la capital de Roma, y Roma... No, lo he 
dicho todo mal, estoy segura. ¡Me debo haber convertido 
en Mabel! Probaré, por ejemplo el de la industriosa 
abeja." 
Cruzó las manos sobre el regazo y notó que la voz le salía 
ronca y extraña y las palabras no 
eran las que deberían ser: 
`¡Ves como el industrioso cocodrilo 
Aprovecha su lustrosa cola 
Y derrama las aguas del Nilo 
Por sobre sus escamas de oro! 
`¡Con que alegría muestra sus dientes 
Con que cuidado dispone sus uñas 
Y se dedica a invitar a los pececillos 
Para que entren en sus sonrientes mandíbulas! 
¡Estoy segura que esas no son las palabras! Y a la pobre 
Alicia se le llenaron otra vez los 
ojos de lágrimas. 
--¡Seguro que soy Mabel! Y tendré que ir a vivir a aquella 
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'I'm sure those are not the right words,' said poor 
Alice, and her eyes filled with tears again as she went 
on, 'I must be Mabel after all, and I shall have to go 
and live in that poky little house, and have next to no 
toys to play with, and oh! ever so many lessons to 
learn! No, I've made up my mind about it; if I'm 
Mabel, I'll stay down here! It'll be no use their putting 
their heads down and saying "Come up again, dear!" I 
shall only look up and say "Who am I then? Tell me 
that first, and then, if I like being that person, I'll come 
up: if not, I'll stay down here till I'm somebody else"--
but, oh dear!' cried Alice, with a sudden burst of tears, 
'I do wish they WOULD put their heads down! I am so 
VERY tired of being all alone here!' 
As she said this she looked down at her hands, and 
was surprised to see that she had put on one of the 
Rabbit's little white kid gloves while she was talking. 
'How CAN I have done that?' she thought. 'I must be 
growing small again.' She got up and went to the table 
to measure herself by it, and found that, as nearly as 
she could guess, she was now about two feet high, and 
was going on shrinking rapidly: she soon found out 
that the cause of this was the fan she was holding, and 
she dropped it hastily, just in time to avoid shrinking 
away altogether. 
 
'That WAS a narrow escape!' said Alice, a good deal 
frightened at the sudden change, but very glad to find 
herself still in existence; 'and now for the garden!' and 
she ran with all speed back to the little door: but, alas! 
the little door was shut again, and the little golden key 
was lying on the glass table as before, 'and things are 
worse than ever,' thought the poor child, 'for I never 
was so small as this before, never!  And I declare it's 
too bad, that it is!' 
 
As she said these words her foot slipped, and in 
another moment, splash!  she was up to her chin in salt 
water. Her first idea was that she had somehow fallen 
into the sea, 'and in that case I can go back by railway,' 
she said to herself. (Alice had been to the seaside once 
in her life, and had come to the general conclusion, 
that wherever you go to on the English coast you find 
a number of bathing machines in the sea, some 
children digging in the sand with wooden spades, then 
a row of lodging houses, and behind them a railway 
station.) However, she soon made out that she was in 
the pool of tears which she had wept when she was 
nine feet high. 
'I wish I hadn't cried so much!' said Alice, as she swam 
about, trying to find her way out. 'I shall be punished 
for it now, I suppose, by being drowned in my own 

casucha horrible, y casi no tendré juguetes para jugar, y 
¡tantas lecciones que aprender! No, estoy completamente 
decidida: ¡si soy Mabel, me quedaré aquí! De nada 
servirá que asomen sus cabezas por el pozo y me digan: 
«¡Vuelve a salir, cariño!» Me limitaré a mirar hacia 
arriba y a decir: 
«¿Quién soy ahora, veamos? Decidme esto primero, y 
después, si me gusta ser esa persona, 
volveré a subir. Si no me gusta, me quedaré aquí abajo 
hasta que sea alguien distinto...» Pero, Dios mío --
exclamó Alicia, hecha un mar de lágrimas--, ¡cómo me 
gustaría que asomaran de veras sus cabezas por el pozo! 
¡Estoy tan cansada de estar sola aquí abajo!  Al decir 
estas palabras, su mirada se fijó en sus manos, y vio con 
sorpresa que mientras hablaba se había puesto uno de los 
pequeños guantes blancos de cabritilla del Conejo. 
--¿Cómo he podido hacerlo? --se preguntó--. Tengo que 
haberme encogido otra vez. 
Se levantó y se acercó a la mesa para comprobar su 
medida. Y descubrió que, según sus conjeturas, ahora no 
medía más de sesenta centímetros, y seguía achicándose 
rápidamente. 
Se dio cuenta en seguida de que la causa de todo era el 
abanico que tenía en la mano, y lo soltó a toda prisa, justo 
a tiempo para no llegar a desaparecer del todo. 
--¡De buena me he librado ! --dijo Alicia, bastante 
asustada por aquel cambio inesperado, 
pero muy contenta de verse sana y salva--. ¡Y ahora al 
jardín! 
Y echó a correr hacia la puertecilla. Pero, ¡ay!, la 
puertecita volvía a estar cerrada y la llave de oro seguía 
como antes sobre la mesa de cristal. «¡Las cosas están 
peor que nunca!», pensó la pobre Alicia. «¡Porque nunca 
había sido tan pequeña como ahora, nunca! ¡Y 
declaro que la situación se está poniendo imposible!» 
Mientras decía estas palabras, le resbaló un pie, y un 
segundo más tarde, ¡chap!, estaba hundida hasta el cuello 
en agua salada. Lo primero que se le ocurrió fue que se 
había caído de alguna manera en el mar. «Y en este caso 
podré volver a casa en tren», se dijo para sí. 
(Alicia había ido a la playa una sola vez en su vida, y 
había llegado a la conclusión general 
de que, fuera uno a donde fuera, la costa inglesa estaba 
siempre llena de casetas de baño, niños jugando con palas 
en la arena, después una hilera de casas y detrás una 
estación de ferrocarril.) Sin embargo, pronto comprendió 
que estaba en el charco de lágrimas que había derramado 
cuando medía casi tres metros de estatura. 
--¡Ojalá no hubiera llorado tanto! --dijo Alicia, mientras 
nadaba a su alrededor, intentando encontrar la salida--. 
¡Supongo que ahora recibiré el castigo y moriré ahogada 
en mis propias lágrimas! ¡Será de veras una cosa extraña! 
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tears! That WILL be a queer thing, to be sure!  
However, everything is queer to-day.' 
Just then she heard something splashing about in the 
pool a little way off, and she swam nearer to make out 
what it was: at first she thought it must be a walrus or 
hippopotamus, but then she remembered how small 
she was now, and she soon made out that it was only a 
mouse that had slipped in like herself. 
'Would it be of any use, now,' thought Alice, 'to speak 
to this mouse?  Everything is so out-of-the-way down 
here, that I should think very likely it can talk: at any 
rate, there's no harm in trying.' So she began: 'O 
Mouse, do you know the way out of this pool? I am 
very tired of swimming about here, O Mouse!' (Alice 
thought this must be the right way of speaking to a 
mouse: she had never done such a thing before, but 
she remembered having seen in her brother's Latin 
Grammar, 'A mouse--of a mouse--to a mouse--a 
mouse--O mouse!') The Mouse looked at her rather 
inquisitively, and seemed to her to wink with one of its 
little eyes, but it said nothing. 
 
'Perhaps it doesn't understand English,' thought Alice; 
'I daresay it's a French mouse, come over with William 
the Conqueror.' (For, with all her knowledge of 
history, Alice had no very clear notion how long ago 
anything had happened.) So she began again: 'Ou est 
ma chatte?' which was the first sentence in her French 
lesson-book. The Mouse gave a sudden leap out of the 
water, and seemed to quiver all over with fright.  'Oh, I 
beg your pardon!' cried Alice hastily, afraid that she 
had hurt the poor animal's feelings. 'I quite forgot you 
didn't like cats.' 
 
 
'Not like cats!' cried the Mouse, in a shrill, passionate 
voice. 'Would YOU like cats if you were me?' 
'Well, perhaps not,' said Alice in a soothing tone: 'don't 
be angry about it. And yet I wish I could show you our 
cat Dinah: I think you'd take a fancy to cats if you 
could only see her. She is such a dear quiet thing,' 
Alice went on, half to herself, as she swam lazily 
about in the pool, 'and she sits purring so nicely by the 
fire, licking her paws and washing her face--and she is 
such a nice soft thing to nurse--and she's such a capital 
one for catching mice--oh, I beg your pardon!' cried 
Alice again, for this time the Mouse was bristling all 
over, and she felt certain it must be really offended. 
'We won't talk about her any more if you'd rather not.' 
'We indeed!' cried the Mouse, who was trembling 
down to the end of his tail. 'As if I would talk on such 
a subject! Our family always HATED cats: nasty, low, 

Pero todo es extraño hoy. 
En este momento oyó que alguien chapoteaba en el 
charco, no muy lejos de ella, y nadó hacia allí para ver 
quién era. Al Principio creyó que se trataba de una morsa 
o un hipopótamo, pero después se acordó de lo pequeña 
que era ahora, y comprendió que sólo era un ratón que 
había caído en el charco como ella. 
--¿Servirá de algo ahora --se preguntó Alicia-- dirigir la 
palabra a este ratón? Todo es tan extraordinario aquí 
abajo, que no me sorprendería nada que pudiera hablar. 
De todos modos, nada se pierde por intentarlo. --Así pues, 
Alicia empezó a decirle-: Oh, Ratón, ¿sabe usted cómo 
salir de este charco? ¡Estoy muy cansada de andar 
nadando de un lado a otro, oh, Ratón! 
Alicia pensó que éste sería el modo correcto de dirigirse a 
un ratón; nunca se había visto antes en una situación 
parecida, pero recordó haber leído en la Gramática 
Latina de su hermano «el ratón -- del ratón -- al ratón -- 
para el ratón -- ¡oh, ratón!» El Ratón la miró atentamente, 
y a Alicia le pareció que le guiñaba uno de sus ojillos, 
pero no dijo nada. 
«Quizá no sepa hablar inglés», pensó Alicia. «Puede ser 
un ratón francés, que llegó hasta aquí con Guillermo el 
Conquistador.» (Porque a pesar de todos sus 
conocimientos de historia, Alicia no tenía una idea muy 
clara de cuánto tiempo atrás habían tenido lugar algunas 
cosas.) Siguió pues: 
--Où est ma chatte? 
Era la primera frase de su libro de francés. El Ratón dio 
un salto inesperado fuera del agua 
y empezó a temblar de pies a cabeza. 
--¡Oh, le ruego que me perdone! --gritó Alicia 
apresuradamente, temiendo haber herido los 
sentimientos del pobre animal--. Olvidé que a usted no le 
gustan los gatos. 
--¡No me gustan los gatos! --exclamó el Ratón en voz 
aguda y apasionada--. ¿Te gustarían a 
ti los gatos si tú fueses yo? 
--Bueno, puede que no -dijo Alicia en tono conciliador-. 
No se enfade por esto. Y, sin embargo, me gustaría poder 
enseñarle a nuestra gata Dina. 
Bastaría que usted la viera para que empezaran a gustarle 
los gatos. Es tan bonita y tan suave --siguió Alicia, 
hablando casi para sí misma, mientras nadaba perezosa 
por el charco- -, y ronronea tan dulcemente junto al fuego, 
lamiéndose las patitas y lavándose la cara... y 
es tan agradable tenerla en brazos... y es tan hábil 
cazando ratones... ¡Oh, perdóneme, por favor! --gritó de 
nuevo Alicia, porque esta vez al Ratón se le habían puesto 
todos los pelos de punta y tenía que estar enfadado de 
veras--. No hablaremos más de Dina, si usted no quiere. 
--¡Hablaremos dices! chilló el Rat6n, que estaba 
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vulgar things!  
 
 
 
 
Don't let me hear the name again!' 
'I won't indeed!' said Alice, in a great hurry to change 
the subject of conversation. 'Are you--are you fond--
of--of dogs?' The Mouse did not answer, so Alice went 
on eagerly: 'There is such a nice little dog near our 
house I should like to show you! A little bright-eyed 
terrier, you know, with oh, such long curly brown 
hair! And it'll fetch things when you throw them, and 
it'll sit up and beg for its dinner, and all sorts of things-
-I can't remember half of them--and it belongs to a 
farmer, you know, and he says it's so useful, it's worth 
a hundred pounds! He says it kills all the rats and--oh 
dear!' cried Alice in a sorrowful tone, 'I'm afraid I've 
offended it again!'  
For the Mouse was swimming away from her as hard 
as it could go, and making quite a commotion in the 
pool as it went. 
 
 
 
So she called softly after it, 'Mouse dear! Do come 
back again, and we won't talk about cats or dogs 
either, if you don't like them!' When the Mouse heard 
this, it turned round and swam slowly back to her: its 
face was quite pale (with passion, Alice thought), and 
it said in a low trembling voice, 'Let us get to the 
shore, and then I'll tell you my history, and you'll 
understand why it is I hate cats and dogs.' 
It was high time to go, for the pool was getting quite 
crowded with the birds and animals that had fallen into 
it: there were a Duck and a Dodo, a Lory and an 
Eaglet, and several other curious creatures. Alice led 
the way, and the whole party swam to the shore. 
 

temblando hasta la mismísima punta de la cola--. ¡Como 
si yo fuera a hablar de semejante tema! Nuestra familia ha 
odiado siempre a los gatos: ¡bichos asquerosos, 
despreciables, vulgares! ¡Que no vuelva a oír yo esta 
palabra! 
--¡No la volveré a pronunciar! -dijo Alicia, apresurándose 
a cambiar el tema de la conversación-. ¿Es usted... es 
usted amigo... de... de los perros? El Ratón no dijo nada y 
Alicia siguió diciendo atropelladamente--: Hay cerca de 
casa un perrito tan mono que me gustaría que lo 
conociera! Un pequeño terrier de ojillos brillantes, sabe, 
con el pelo largo, rizado, castaño. Y si le tiras un palo, va 
y lo trae, y se sienta sobre dos patas para pedir la 
comida, y muchas cosas más... no me acuerdo ni de la 
mitad... Y es de un granjero, sabe, y el granjero dice que 
es un perro tan útil que no lo vendería ni por cien libras. 
Dice que mata 
todas las ratas y... ¡Dios mío! --exclamó Alicia 
trastornada--. ¡Temo que lo he ofendido otra 
vez! 
Porque el Ratón se alejaba de ella nadando con todas sus 
fuerzas, y organizaba una auténtica tempestad en la 
charca con su violento chapoteo. Alicia lo llamó 
dulcemente mientras nadaba tras él: 
--¡Ratoncito querido! ¡vuelve atrás, y no hablaremos más 
de gatos ni de perros, puesto que 
no te gustan! 
Cuando el Ratón oyó estas palabras, dio media vuelta y 
nadó lentamente hacia ella: tenía la 
cara pálida (de emoción, pensó Alicia) y dijo con vocecita 
temblorosa: 
--Vamos a la orilla, y allí te contaré mi historia, y 
entonces comprenderás por qué odio a los 
gatos y a los perros. 
Ya era hora de salir de allí, pues la charca se iba llenando 
más y más de los pájaros y 
animales que habían caído en ella: había un pato y un 
dodo, un loro y un aguilucho y otras 
curiosas criaturas. Alicia abrió la marcha y todo el grupo 
nadó hacia la orilla. 
 

 


